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Dhanishtha significa ‘Viento Próspero’.
La prosperidad no se mide en términos
de dinero o de negocio,
sino en términos de riqueza de vida.
Los Maestros de todos los tiempos
difunden la sabiduría.


La editorial trabaja con este propósito
mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría
que fluyen a través de la pluma y de la voz
del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,
conocido como Master EK,
y de Sri K. Parvathi Kumar.
Estas enseñanzas se publican
en inglés, alemán, francés y español.


La editorial no tiene fines lucrativos.








MI MENSAJE


He descendido a la Tierra, no para ser venerado una vez más por soñadores sin entendimiento como a su Dios con un nuevo nombre, sino para que los trabajadores me experimenten como su propia expresión de trabajo. Yo soy vosotros mismos expresado hacia fuera como vuestro propio Maestro. Recordad que no sois diferentes de vuestro propio Maestro. De ninguna manera sois otros que vuestro propio Maestro. No hay nadie más aparte de vosotros, el “Yo Soy” en vosotros. Que Oriente y Occidente se fundan en “Mí”, el “YO SOY de todos”. Que viváis, trabajéis y realicéis al “Mí” en vosotros.


Maestro E.K.
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A Don Carlos Marcelo Cabeza, Presidente del WTT Argentina, capitán que siempre guía a puerto seguro y Hermano ejemplar que nos inspira.


Por toda una vida de servicio con entusiasmo y verdadera alegría, esta obra está dedicada a Don Carlos Marcelo Cabeza, responsable de la traducción de este libro, quien a sus 80 años aún conducía personalmente por Buenos Aires al Maestro en su automóvil.


Que la Vida le colme de sus dones tanto a él, que siempre colmó a los demás, como a su esposa, Doña Rosario González, por ser con él una en todo. Sin ella, nada hubiera sido posible.
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PREFACIO


Los cuerpos celestes tienen una influencia definida sobre la Tierra y sobre los seres terrestres. Los planetas, las estrellas, los cometas y los satélites tienen influencia sobre la Tierra. Toda la actividad de la Tierra es guiada de acuerdo con un plan definido, que no es conocido, excepto por los videntes.


Vidente es quien puede ver más allá de la materia; quien puede ver el juego de las fuerzas que hay detrás de la materia. También puede ver la energía una que se transforma continuamente en fuerza y el juego de las fuerzas que se manifiestan como materia. También puede ver el tiempo en que se inicia, continúa y culmina. En la gran representación de la Creación, puede tener evidencias de los subciclos que repiten aspectos de los ciclos mayores, y que él comprende como un aspecto del tiempo.


Quien conoce la clave del tiempo es capaz de resolver los enigmas de la vida. Procede en consecuencia y experimenta el esplendor de la vida a través de dicha clave del tiempo. Se dice entonces que conoce el Veda (Sabiduría).


Mediante la comprensión del tiempo pueden conocerse los momentos para trabajar, los momentos para recrearse y los momentos para la remuneración. No son sabios quienes buscan la remuneración cuando es el momento de trabajar.


Mediante una adecuada comprensión de la influencia de los cuerpos celestes sobre uno mismo, puede realizarse la acción correcta en el momento justo. El Señor describe el Yoga como la correcta acción en el momento justo, con una completa facilidad de acción: “Yoga es destreza en la acción”, dice Krishna.


En la ciencia de la Astrología está la nota clave de esta destreza en la acción. Consecuentemente, la Astrología es el “Ojo” del Veda.


Quien conoce el funcionamiento de los planetas, sus vibraciones mediante sus movimientos y sus influencias sobre la Tierra puede planificar sus acciones en consonancia con los seres celestiales. Puede colocar la vela de acuerdo con el viento y navegar con suavidad. Quien corra opuestamente al viento invita a los problemas. De aquí la importancia de la sabiduría de los cielos.


El Maestro E.K. posee la llave maestra de la Astrología. Su Astrología Espiritual es la luz del faro para los estudiantes de Astrología de Oriente y Occidente. Quien vaya en pos de la iluminación espiritual encontrará una correcta guía en este libro.


La Sabiduría de los Cielos es otro haz de Luz que viene del Maestro para ayudar a los buscadores sinceros. Quien lea los 11 capítulos de este libro y los entienda estará mejor equipado para intercambiar vida en la vida.


Visakhapatnam, 1 de agosto de 1987
K. Parvathi Kumar
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LA ASTROLOGÍA Y SU
IMPORTANCIA


La Astrología es la lámpara subjetiva que ilumina el camino objetivo de los seres vivientes. El hombre interno no es sino una chispa de consciencia, solar por naturaleza. Su quehacer diario está guiado por su cálculo del tiempo, cálculo que depende de su amanecer y su crepúsculo.


El ser humano progresa hasta ser un vidente solamente mediante la inducción del rayo solar. El sendero de este rayo le ha enseñado Astrología a la humanidad desde tiempos inmemoriales.


La ciencia de la Astrología es, en cada planeta, tan antigua como el propio planeta. La Astronomía no es sino el esqueleto cuyo significado está en la Astrología como vida, que tiene carne y sangre.


Los Vedas están llenos de la sabiduría de la luz y la Astrología constituye una de las seis llaves maestras que destraban esta sabiduría. La literatura védica, puránica y científica de las edades prebudistas describen los ciclos astronómicos, astrológicos y astrobiológicos en sus diversas escalas, a través de los cuales se desarrolla nuestra Creación.


Ustedes pueden preguntarse cómo ayuda la Astrología a la humanidad. La respuesta tiene muchas facetas. Nos ayuda a conocer todo acerca de nosotros mismos y del mundo que nos rodea. Podemos conocer cuándo estamos en el mejor momento para lograr algo y saber qué lograr. Podemos también saber cuándo debemos hacer determinadas cosas durante nuestra vida. Podemos saber cuándo germinarán nuestras buenas semillas y, por lo tanto, podemos nutrirlas y eliminar a las otras en beneficio de nuestro trabajo. Nos alerta acerca del camino no transitable que está por delante de nosotros. “¿Puedo rectificar?” es la pregunta. “Sí, el rectificador está dentro de ti”, dice Cheiro.


En segundo lugar, la Astrología nos ayuda a comprender las escrituras sagradas en su correcta acepción. Su aplicación a la vida diaria tiene muchas facetas. Podemos predecir, diagnosticar y prevenirnos contra alguna enfermedad. Esta ciencia nos facilita muchos indicios para la curación que no son comprensibles para la medicina convencional. Hipócrates decía: “Si no sabe astrología, el médico es un curandero”.


“¿Rigen las estrellas nuestro destino? ¿Son más poderosas que el propio Creador?”. Estas son preguntas lógicas. La respuesta es que las estrellas rigen nuestro destino, en obediencia a la Ley del Señor. Los planetas son fieles servidores del Señor y le sirven como “Las siete luces del altar”. Son el alfabeto para leer el Plan del Señor y no deniegan la Ley.


“Entonces, ¿podemos alterar la Ley del Señor que se manifiesta a través de los Planetas?”, puede ser la siguiente pregunta. Los Planetas están para ayudar, no para castigar.


Los esfuerzos nos dan conocimiento, con el cual podemos trascender lo que no es bueno en nuestra naturaleza simiente.


“Mediante el esfuerzo humano, el sabio abraza lo que es próspero para él y encuentra su refugio en Dios. Dios lo privilegia, apartándole los reptiles, el fuego, el veneno y las espinas del camino, por su propio esfuerzo. Quienes usan la sabiduría de Dios logran la voluntad en sus corazones mediante sus propios esfuerzos. Quienes no la tienen en cuenta perecen como los árboles en la jungla bajo el fuego del verano” (Vasanta Raja, Libro de los Presagios, 1-18-20).


Puede ser también una pregunta: “¿Qué es más fuerte, el destino o la voluntad del ser humano?”. La voluntad humana es hija de la voluntad de Dios. Los Espíritus Planetarios son a nosotros como los mayores son a los niños. La voluntad de Dios es divina en esencia y con toda seguridad que nos puede ayudar en el camino hacia la perfección, en el cual el destino resulta como un juego infalible para el individuo. Los vientos del destino necesitan el timón individual para conducir el viaje de la vida en la dirección deseada.


“Aunque el viento sopla por igual


Un barco navega hacia el Este y otro hacia el Oeste.


Es la disposición de las velas y no la brisa


La que determina el rumbo hacia dónde van.


En nuestro viaje por la vida


Las rutas del destino son como los vientos del mar.


La disposición del alma y no los reclamos y la lucha


Es la que determina la meta final”


Elly Wheeler Wilcox


“¿Es la Astrología una ciencia o un arte?”, podéis también preguntar. Es una ciencia mientras se aprende y un arte cuando se aplica. En este aspecto es igual que el estudio de Medicina o Derecho. Un título en Medicina forma al practicante, pero no hace al médico. La curación es un arte, mientras que la Medicina es una ciencia. Igualmente ocurre con la Astrología. Los practicantes pueden o no tener éxito y llegar a ser médicos, abogados o astrólogos; vemos que uno en mil está lo suficientemente adelantado del resto como para iluminar sus conocimientos científicos con su genio creador.


Cuando una receta no cura, cuando una recomendación legal no hace justicia o cuando falla una predicción, la falta está en quien las hace y no en la ciencia.


El ser humano no puede negar el brillo del sol, la luz de la luna, los eclipses, las lunas nuevas y las lunas llenas. No puede negar los efectos de las diversas estaciones, que son cíclicos. Los estancieros conocen las estaciones aptas para la agricultura y los pescadores las mareas convenientes para pescar. El ser humano puede prever que mañana habrá un amanecer, si es que no pierde la vida en nombre de una religión o de la política. Esta experiencia forma la base de la Sabiduría de los Cielos.


Cuando la base está iluminada por la lámpara sagrada de la pura percepción con la antorcha de la investigación encendida, está presente el desarrollo de la ciencia astrológica, y mediante esta sabiduría, el ser humano puede prever la Voluntad del Creador y aguardar Su mandato. Entonces es elevado desde el estado de condena hasta su destino como abanderado de las estrellas iluminadas de los cielos, para vivir como un héroe, amigo, consejero, guía y hermano de la humanidad.


Ningún verdadero estudiante de las ciencias puede desechar nada que le sea nuevo; recibe con agradecimiento y retribuye con trabajo. Se eleva desde el nivel animal, que trata de conquistar a los hombres y a la naturaleza, hacia el desarrollo dentro de la naturaleza y el servicio a la humanidad. Es sólo entonces cuando puede serle fiel a la madre naturaleza no usando sus secretos para su propia destrucción.


Preferimos estudiar tales ciencias. Leemos sus símbolos y los interpretamos en términos de tendencias humanas, de simientes, de reacciones y de resultados. Enseñamos lo que sabemos; interpretamos lo que vemos. Si el ser humano tuviera que hablar con su Padre, lo haría mediante la bóveda de los cielos, y la sabiduría de las estrellas sería el lenguaje.






LA ASTROLOGÍA
EN LAS
ESCRITURAS SAGRADAS








LA ASTROLOGÍA EN LAS
ESCRITURAS SAGRADAS


“Para considerar el origen de esta ciencia debemos retrotraernos con nuestros pensamientos hasta los días del nacimiento de la historia mundial, e incluso más, para poder considerar a unas personas, las más antiguas de todas y que, sin embargo, han sobrevivido a la caída de imperios, naciones y dinastías y que son hoy en día tan características y plenas de individualidad como lo eran miles de años atrás, cuando se escribieron los primeros registros históricos. Me estoy refiriendo a los hijos del Oriente, los hindúes, personas cuya filosofía y sabiduría están reviviendo más y más cada día”. (Cheiro, El Lenguaje de las Manos).


“Los hindúes fechan al Kali Yuga a partir de una gran conjunción periódica del planeta, 3.100 años antes de Cristo”. (H. P. Blavatsky, La Doctrina Secreta, tomo I, p. 650).


Los Vedas están plenos de sabiduría astrológica y ésta constituye una de las seis claves principales que permiten hacer una aproximación a la sabiduría védica. El Sathapatha Brahmana, que es la clave del Yajur Veda, describe el significado total del Día de los Devas (nuestro año lunar), con sus 24 horas (doce lunas nuevas y doce lunas llenas) con toda su significación. Se describe también cómo las 24 divisiones del año lunar pueden aplicarse a los días de los mortales. A esta división del tiempo se la llama la fórmula Gáyatri, el metro del año solar, como una canción de 24 sílabas.
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